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El padre Ángel Gaztelu vive en Bauta
Denys San Jorge Rodríguez  
ARTISTA DE LA PLÁSTICA Y ESCRITOR
H
Bauta, tiene Ángel y una historia in-
creíble. En este pueblo, en su iglesia 
católica y en la Biblioteca Municipal 
Antonio Maceo, las emociones que 
se sienten a diario son muchas y muy 
profundas, más cuando estamos su-
mergidos en el arte y la fe. 
Aún recuerdo con mucho afecto como 
cada día, y desde niño, era una obligación 
para mí, antes de ir a la escuela primaria, 
acudir a ver aquellos lienzos y mosaicos 
en la iglesia, que si bien no entendía por 
sus modernas composiciones y sus colo-
res estridentes, me gustaba detenerme 
frente a ellos y apreciarlos hasta quedar 
deslumbrado; después, con los años, en-
tendí que los habían pintado René Porto- 
carrero y Mariano Rodríguez. Tam-
bién supe más tarde que en la biblioteca 
aquella a la que iba desde niño, décadas 
atrás había existido el Colegio José Mar-
tí, que dirigía un 
cura que fue un 
promotor local de 
aquellas obras de 
arte que hechi-
zaban mi mira-
da; con el paso del 
tiempo supe que 
aquel hombre que 
tuvo la idea de po-
ner aquellos cua-
dros en la iglesia, 
era el reverendo 
padre monseñor 
Ángel Gaztelu Gorriti 
(Navarra, 1914-Miami, 2003).1
Han pasado ya varios años des-
de que miré por primera vez aquellos 
Iglesia de Bauta.
1 R. Méndez Martínez: “Ángel Gaztelu, edificar 
para la alabanza”, en revista Opus Habana, 
vol. VII, no. 3, La Habana, 2003 p. 37.
2 43
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
2
, 
2
0
1
6
 
cuadros modernos que no enten-
día en aquella iglesia y también 
algunos que vengo asistiendo a la 
biblioteca donde se evocan aque-
llas obras de arte y al sacerdote es-
pañol. Aún hoy recuerdo aquella 
mañana bautense de abril del 2013, 
cuando —dentro del evento Tras la 
huella de Orígenes—,2 tuvimos el 
privilegio de contar en Bauta, con 
la grata presencia de monseñor 
Carlos Manuel de Céspedes, quien 
nos mostraba su sonrisa y narra-
ba interesantes anécdotas de su 
amigo Gaztelu y, más aún, recuer-
do sus palabras tan profundas, 
cuando afirmó para orgullo nues-
tro: “No me caben dudas: Gazte-
lu vive en Bauta de un modo muy 
especial”.3 Era muy 
cierto, para mi or-
gullo y el de todos 
los ahí reunidos.
El pasado 28 de 
abril de este 2016, en 
“la iglesia de Oríge-
nes”, se celebraron 
el 20 aniversario y 
una nueva edición 
de este evento que 
evoca cada año el 
paso del padre Gaz-
telu y los origenis-
tas por la localidad. 
A la cita acudieron 
Ciro Bianchi, Lina de Feria, el desta-
cado coleccionista cubanoamericano 
Emilio Cueto y Araceli García Carran-
za; a esta última se le otorgó un reco-
nocimiento por su bondad y apoyo 
incondicional a la realización de la 
cita desde sus inicios. De igual modo, 
otras personalidades de la cultura cu-
bana fueron distinguidas. En la acti-
vidad estuvo presente el padre Eloy 
Monseñor Carlos Manuel de Céspedes, 
en la biblioteca de Bauta.
2 Evento fundado en Bauta por las especialistas 
de la biblioteca María Virginia Pérez y Silvia 
Amaro, con el objetivo de rescatar la historia 
local del Grupo Orígenes y la figura del Padre 
Ángel Gaztelu. 
3 “No me caben dudas: Gaztelu vive en Bauta 
de un modo muy especial”, texto de monse-
ñor Carlos Manuel de Céspedes y García-Me-
nocal para la revista La Diana, de Artemisa, 
publicado en el 2013.
Grupo Orígenes. De izquierda a derecha: Fina Gar-
cía-Marruz, Eliseo Diego, Bella García-Marruz, 
Collazo (linotipista), Cintio Vitier, el padre Ángel 
Gaztelu, Lorenzo García Vega, Alfredo Lozano, José 
Lezama Lima, Julián Orbón, Mariano Rodríguez y 
Octavio Smith, en Bauta.
2 4 4
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
2
, 
2
0
1
6
 
Domínguez, actual párroco de esta 
iglesia. 
El evento fue creado por María Vir-
ginia Pérez y Silvia Amaro, especialis-
tas de la Biblioteca Municipal Antonio 
Maceo, quienes hace años comenzaron 
una investigación titulada: “La aven-
tura de Orígenes en Bauta”; posterior-
mente impulsaron este maravilloso 
proyecto que no ha tenido fin, “Tras la 
huella de Orígenes” y el taller anual, 
“Orígenes y el espí-
ritu actual”, que se 
ha propuesto seguir 
los pasos de aquellos 
intelectuales que co-
menzaron en la loca-
lidad, desde la década 
del cuarenta del pa-
sado siglo veinte, cul-
tivando lo mejor de 
la cultura cubana en 
el ámbito de la poe-
sía, el ensayo, las ar-
tes visuales, el teatro 
y la música. Este ta-
ller ha mantenido un 
rigor extraordinario y 
se imparten una se-
rie de conferencias 
anuales en honor a Gaztelu, a las que 
acuden cada año decenas de perso-
nalidades para honrarlos; son presen-
cia habitual José María Vitier; Jesús 
Sama; el nuncio apostólico del Vatica-
no en Cuba, Su Excelencia Luigi Bona-
zzi; Ciro Bianchi; Víctor Flower; Pablo 
Armando Fernández; Lina de Feria; 
Fina García-Marruz; Juan Quintani-
lla; Sussette Martínez Montero; Juan 
José Jordán; Ramón Guerra (Mongo P); 
Omar Felipe Mauri; Julio Domínguez; 
Ana Núñez Machín; Margot Gonzá-
lez y Tomás Carrera, entre muchos 
otros, e instituciones culturales como 
la Uneac, y la Casa José Lezama Lima, 
de la capital. 
“Tras la huella de Orígenes” ha sido 
el proyecto que nos ha aglutinado y 
nos ha enseñado el camino, así como 
a amar esa historia cultural en tor-
no al padre Gaztelu, que estuvo per-
dida por años; pero hoy nos convoca 
a seguir buscando individualmente 
datos sobre el tránsito del padre Gaz-
telu por Bauta o a atraer a destacados 
Entrega de reconocimiento  
a Araceli García Carranza.
De pie, Octavio Smith, Roberto Fernández Retamar, Lorenzo García 
Vega, Mario Parajón, Carlos M. Luis, Cleva Solís, Fina García-Marruz, 
Octavio Smith, Cintio Vitier; sentados, José Lezama Lima, Edenia Gui-
llermo y el padre Ángel Gaztelu.
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intelectuales al territorio.4 También 
el excelente poeta y narrador Carlos 
4 En Bauta, las peñas “Tarde de Pueblo”, realiza-
da por el fallecido escritor Carlos Jesús Cabre-
ra; “De puño y letra”, de Osvaldo de la Caridad 
Padrón Guás y el proyecto Mezcla, del autor 
de este trabajo, se han propuesto desde sus 
inicios homenajear al padre Gaztelu y llevar 
al pueblo a destacados intelectuales que han 
sabido apreciar la huella y el impacto social 
dejado por Orígenes en Bauta.
5 Carlos Jesús Cabrera publicó “La aventura 
de Orígenes en Bauta”, en el no. 0 de la revis-
ta Habáname, en 1999, texto que fue publi-
cado después en su antología Se busca un 
título, Editorial Unicornio, 2012. La obra ha-
bía obtenido el Premio Pupila Insomne 2011 
—incluye“Diálogo con Fina García-Marrúz”.
6 F. García-Marrúz: “El padre Gaztelu en los 
tiempos del Jardín”, en revista Opus Habana, 
no. 2, La Habana, enero-marzo de 1997, p. 7.
7 Á. Gaztelu: “Homenaje a José Martí”, en No-
ticias Católicas del Diario de la Marina, del 2 
de febrero de 1952, aparece una foto del pa-
dre Gaztelu junto a la profesora Olga Reyes, 
que aún reside en Bauta.
8 Recorte de prensa del periódico El Mundo…, 
en archivo personal de Acela Forte.
9 “Lúcido y emocionante fue el acto de deve-
lación del busto a Dayton Hedges”, en revis-
ta Ariguanabo, Bauta, junio, 1943, pp. 60-61. 
El 20 de mayo de 1943 se inauguraba un bus-
to al empresario norteamericano, quien en 
esta década diera cuantiosas sumas de dine-
ro al padre Gaztelu para la reparación de la 
iglesia católica de Bauta.
10 Documental de cuarenta minutos del autor y 
en proceso de trabajo a partir de fotografías 
halladas de primera mano, de protagonis-
tas como las hermanas Mabaldi, Julia Cruz, 
Norma Yánez, Bernardina, Zoe D. Larrea 
Dihígo y María del Carmen Ordáz Callejón, 
que conocieron al padre Gaztelu en el pue-
blo de Bauta, y que muestran la huella dejada 
Jesús Cabrera, ya fallecido, amó a Bau-
ta, su historia y  su cultura, en especial 
a los origenistas y al padre Gaztelu, lo 
que le llevó a realizar sus primeros en-
sayos5 sobre estos hechos, que respal-
daron las teorías de María Virginia 
Pérez y Silvia Amaro.
Para mi orgullo soy bautense, el lu-
gar adonde aquel sacerdote español 
“sería destinado”, el “pulcro poblado 
a media hora de La Habana”.6 Gazte-
lu vino a bendecir con toda su bon-
dad esta tierra, en la que ofició desde 
los inicios de la década de 1940 hasta 
el año 1957. Dirigió el Colegio Parro-
quial José Martí, que reiteradamen-
te le rendía honores al Apóstol.7 En mi 
búsqueda personal para realizar mis 
proyectos en torno a Bauta y la Tex-
tilera Ariguanabo, encontré también 
disímiles fotos y referencias al tránsi-
to del sacerdote por aquel batey indus-
trial, adonde llevó la virgen mambisa 
en la década del cincuenta cuando su 
peregrinación por occidente;8 estuvo 
también en la inauguración del bus-
to dedicado al fundador de la Texti-
lera en 1943.9 Impartía además clases 
de catecismo: Por todo ello es hoy tan 
recordado. Esos datos me permitieron 
grabar el documental “Nuestro Ángel 
Gaztelu”.10 
El templo al que llegó el gran poeta 
y autor de Gradual de laudes, le sirvió 
de punto de fuga para que varios crea-
dores,11 llevaran lo mejor de lo cubano 
a lo más universal y dejaran para de-
leite nuestro una huella inmortal en 
las grandes obras que hasta hoy se en-
cuentran en la iglesia de Nuestra Se-
ñora de la Merced, en Bauta, y en la 
iglesia de Nuestra Señora de la Cari-
dad, en playa Baracoa. A la primera, 
vino un día Guillermo Cabrera Infan-
te12 a bautizar a su querida hija Ana; 
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público y a la propia igle-
sia de playa Baracoa, a im-
partir conferencias sobre 
Mario Carreño y el Gru-
po Orígenes, y ha quedado 
igualmente seducido con 
la biblioteca, por lo que co-
mentó: “Se trata de un pal-
pable culto a las huellas 
dejadas en esa ciudad por 
grandes figuras de la in-
telectualidad cubana, en-
tre ellas del emblemático 
Grupo Orígenes, en el que 
sobresalió el sacerdote y 
poeta Ángel Gaztelu”.16
Sin dudas, Bauta tiene 
un Ángel que le pertenece y se nom-
bra Gaztelu. Antes de morir, vino en 
seguro que vino otras veces, como 
mismo lo hizo el destacado Guy Pérez 
Cisneros, que colaboró con Orígenes. 
Aquí mismo en Bauta, Eliseo Diego, 
leyó por primera vez el “Primer discur-
so” de “En la Calzada de Jesús del Mon-
te”.13 También el padre Gaztelu bendijo 
en su templo la unión de obreros,14 y 
matrimonios célebres y trascenden-
tales como los de Eliseo Diego y Bella 
García-Marruz en julio de 1948, o las 
nupcias del destacado pintor vanguar-
dista Domingo Ravenet, con su queri-
da Raquel Ramírez,15 que llegaron al 
pueblo, para unirse bajo la bendición 
de Gaztelu.
Un buen día, en el interior de la igle-
sia, el poeta Roberto Manzano afirmó, 
porque así lo creía, que estaba sintien-
do al propio Gaztelu y a los origenistas 
a su alrededor. Todos quedamos orgu-
llosos y sonreímos. Era esa sensación 
que solo un buen poeta e intelectual 
sabe percibir, más cuando lleva la cul-
tura nacional y su historia tan adentro. 
Bien lo afirma el periodista y críti-
co Jorge Rivas Rodríguez que, en varias 
ocasiones, ya ha venido a ese espacio 
De izquierda a derecha, Eliseo Diego, Ángel Gaztelu, Mario 
Parajón y Lezama Lima.
por este y su impacto en la actualidad en las 
nuevas generaciones, a través de proyectos 
como Tras la Huella de Orígenes.
11 Intelectuales que después trascendieron 
como Grupo Orígenes, reunían a lo me-
jor de la intelectualidad cubana a partir de 
esos años cuarenta del pasado siglo: músicos 
como José Ardevol y Julián Orbón; escritores 
como Cintio Vitier, Eliseo Diego, Gastón Ba-
quero, Bella y Fina García-Marruz, José Ro-
dríguez Feo y artistas de la plástica como 
René Portocarrero, Mariano Rodríguez, Ma-
rio Carreño, Raúl Milián y el escultor Alfre-
do Lozano.
12 E. Mirabal y C. Velazco: Sobre los pasos del 
cronista, Ediciones Unión, La Habana, p. 385.
13 C. J. Cabrera: “El Padre Gaztelu”, en revista 
UNION, no. 87, 2015, p. 38. 
14 O. Noa y M. Díaz: “Suntuosa boda”, en revista 
Ariguanabo, no. 73, Bauta, 1949, p. 5.
15 Datos obtenidos en archivos de la iglesia ca-
tólica de Bauta.
16 En varias ocasiones, Jorge Rivas Rodríguez 
ha sido uno de los invitados al proyecto Mez-
cla del autor; en la primera ocasión vino con 
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dos ocasiones adonde María Virgi-
nia y Silvia, quienes lo acompañaron 
de brazos por el parque municipal. El 
proyecto Tras la huella de Orígenes 
se manifiesta en Bauta y no termina 
en la letra impresa, también se pro-
yecta anualmente en la comunidad,17 
con un grupo de actividades literarias 
y artísticas, con la obra de creadores 
que de igual modo han apoyado y han 
sido partícipes de estos eventos, como 
los pintores Ezequiel Sánchez Silva y 
Ángel Silvestre, los grupos de teatro y 
danza Teatro de Bolsillo, Danza Uni-
do y el laudista Edwin Vichot o el gru-
po musical Cachiván, se han hecho 
restauraciones de monumentos como 
la escultura de Rita Longa a cargo del 
artista Orlando Rodríguez López y el 
rescate del mural de Portocarrero en la 
capilla de la playa Baracoa, por el artis-
ta de la plástica Rael Rodríguez Capote, 
quien también creó un fastuoso mural 
para la iglesia. En uno de estos eventos 
se colocó una tarja18 en la entrada prin-
cipal de este templo y durante la últi-
ma restauración capital que se hizo en 
la iglesia, el artista Javier Trutié reali-
zó para el altar una pieza de la última 
cena, en bronce. 
Biblioteca
Todas estas acciones generadas des-
de la biblioteca, con el apoyo de las 
fundadoras del proyecto y esas tesore-
ras literarias,19 siguen impulsando con 
nuevos bríos, bajo el mando de su ex-
celente directora Damarys Camacho; 
según palabras expresadas por Araceli 
García Carranza en este pasado 20 ani-
versario, este proyecto y la Biblioteca 
Municipal Antonio Maceo, de Bauta, 
debieran ser reconocidos por el Mi-
nisterio de Cultura y a nivel nacional, 
ya que han sabido promover desde sus 
inicios la labor realizada por los ori-
genistas, rendirles su justo homenaje 
desde este pueblo —epicentro y cuna 
de este movimiento cultural de fuer-
tes convicciones patrióticas— y reco-
nocer a los bautenses, que defienden 
su identidad local y han contribuido 
al resguardo de esa memoria históri-
ca tan patente, que llegó a trascender a 
toda una nación, con un gran impacto 
en lo universal, defendiendo así y des-
de Bauta, la cultura cubana.
Jesús Fernández Torna, coleccionista de la 
obra de Mario Carreño, y se presentó el libro 
Mario Carreño. Obras selectas. 1936-1957, a la 
vez que donaron un ejemplar a la biblioteca 
municipal. Rivas Rodríguez dejó plasmada la 
fascinación natural y espontánea por el arte y 
la comunidad, como la importancia de su he-
rencia cultural: “Grandes virtudes de un pe-
queño pueblo”, en periódico Trabajadores, del 
lunes 8 de abril del 2013. 
17 Emilio Ichikawa, en el texto “Tras la huella de 
Orígenes”, publicado en el periódico provin-
cial El Habanero, en 1997, destacó la obra que 
realizan las especialistas María Virginia Pé-
rez y Silvia Amaro. 
18 En el 2001, se colocó una tarja a la entrada de 
la iglesia de Nuestra Señora de la Merced, en 
Bauta, que homenajea el paso de dicho gru-
po intelectual por la localidad.
19 J. Rivas Rodríguez: “Las tesoreras literarias 
de Bauta”, en Trabajadores, no. 23, 2013.
